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En la República Dominicana se respira una tensión que ya no se disimula. Está en las 
calles, en el tránsito, en los hogares y en la forma en que las personas interactúan. No es 
una percepción aislada: es una realidad social que se manifiesta cada día con mayor 
intensidad. 

La violencia —verbal, psicológica y física— no surge de manera espontánea. Es la 
consecuencia visible de una acumulación silenciosa de cargas emocionales que la 
sociedad ha sido incapaz de procesar de forma saludable. 

1. La presión económica como detonante permanente 

El dominicano promedio vive bajo una presión constante por subsistir. No se trata 
únicamente de pobreza, sino de una lucha diaria marcada por: 

 Ingresos insuficientes  

 Endeudamiento progresivo  

 Inestabilidad laboral  

Esta realidad genera un estado de ansiedad continua. Cuando la mente está ocupada en 
sobrevivir, pierde capacidad para gestionar emociones de manera racional. El resultado 
es una reacción más rápida, más intensa y muchas veces desproporcionada. 

2. La frustración social y la percepción de injusticia 

Uno de los elementos más corrosivos es la sensación de que el sistema no funciona con 
equidad. La exposición constante a: 

 Actos de corrupción sin consecuencias  

 Privilegios concentrados en pocos  

 Escasas oportunidades reales de movilidad social  

provoca un deterioro profundo en la confianza colectiva. 

La frustración social no siempre se expresa contra el sistema; muchas veces se desplaza 
hacia el entorno inmediato: el vecino, el conductor, la pareja. Es ahí donde estalla. 

3. La cultura de la reacción y el orgullo como combustible 
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En el comportamiento cotidiano se observa una tendencia preocupante: la normalización 
de la reacción impulsiva. En muchos contextos: 

 Ceder se percibe como debilidad  

 El respeto se exige, no se construye  

 El conflicto se enfrenta, no se gestiona  

Esto convierte cualquier desacuerdo en un potencial enfrentamiento. La emoción domina 
sobre la razón. 

4. Ausencia de educación emocional estructurada 

La sociedad dominicana ha avanzado en múltiples áreas, pero ha descuidado una 
fundamental: la educación emocional. 

No existe una cultura sólida de: 

 Manejo del estrés  

 Inteligencia emocional  

 Búsqueda de ayuda psicológica  

Las emociones no desaparecen; se acumulan. Y cuando lo hacen, terminan saliendo en 
forma de ira, violencia o conductas destructivas. 

5. Transformación del núcleo familiar 

El modelo familiar también ha cambiado bajo presión económica y social. Hoy es común 
encontrar: 

 Hogares con alta carga de estrés  

 Padres ausentes o sobrecargados  

 Menor acompañamiento emocional en la crianza  

Esto impacta directamente en la formación de individuos con menor tolerancia a la 
frustración y menos herramientas para resolver conflictos. 

 

6. Un entorno que exacerba la tensión 
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El entorno físico y social también juega un papel clave: 

 Tránsito caótico  

 Contaminación sónica  

 Inseguridad  

 Falta de espacios adecuados de recreación  

Estos factores mantienen a las personas en un estado constante de alerta, reduciendo su 
umbral de tolerancia. 

Conclusión 
Una sociedad que necesita descomprimir 
La violencia que hoy se observa no es el problema en sí mismo, sino el síntoma de una 
sociedad emocionalmente saturada. 

Mientras no se aborden las causas estructurales —económicas, sociales y educativas—, la 
tensión seguirá acumulándose. Y cuando una sociedad vive al límite, cualquier chispa 
puede generar un conflicto. 

La solución no pasa únicamente por medidas de control o sanción. Requiere una 
transformación más profunda: 

 Educación emocional desde la infancia  

 Políticas públicas que reduzcan la desigualdad  

 Fortalecimiento del tejido social y familiar  

De lo contrario, la carga emocional del dominicano seguirá creciendo y sus consecuencias 
serán cada vez más difíciles de contener. 

 


